
 

 

!Viva el fútbol! 

 

Más allá de las polémicas que rodean al Mundial de fútbol, de los jugadores que 

se venden o que son vendidos y de los grandes negocios monetarios, el fútbol 

une a las personas, las apasiona y las hace felices, ¡siempre que sean buenos 

jugadores y buenos perdedores! 

 

No me gustan “los tiros a puerta”; pero tiene que haber un ganador que exulte y 

¡yo nombaré a Faustino!  

 

 

En su diario Faustino cuenta lo que 

vive día a día; unos apuntes que 

hablan de su relación con Dios, con 

los demás, consigo mismo y también 

con el fútbol: “Es una pena que no 

haya comulgado. He rezado el 

rosario por la mañana. Hablé con 

Cristo durante 10 minutos por la 

tarde. Es una pena que nos ganaran 

6-4. Ellos 9 (29-17), nosotros 1 (17-

29). Los goles fueron marcados por 

Viana 9, Arbona 6, mi 2 y Arenere 0. 

Por la tarde nos proyectaron 3 

películas sobre el átomo para el bien  
 

  

de la humanidad, el satélite Vanguard y el AX-80. Apagué la luz sobre las 11.15” 

(página del 18 de noviembre de 1960).  Faustino está decidido, quiere llevar 

hasta el final lo que ha empezado y, a pesar del avance de su enfermedad, se 

fija “tiros a puerta” concretos: 

• Tirar a puerta con el rosario diario; 

• Correr los 10 o 20 minutos de oración; 

• Tirar a puerta con el examen de conciencia diario; 



 

• Tirar a puerta con la consagración matutina a María y la Oración de las 

Tres; 

• Tirar a ver a todos los hombres como hijos de Dios, empezando por mis 

hermanas; 

• Tirar a puerta aceptando el sufrimiento por amor. 

Todo un programa que requiere un entrenamiento serio para lograr el objetivo 

ganador: “Convertirse en santo. Ser santo es amar a Dios y esto es más fácil 

con la Virgen”. 

 

No nos olvidemos de dar a conocer a Faustino a quienes nos rodean y de pedir 

gracias por su intercesión. 

  

 


